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Femando Moneada, he sabido varias cosas que me b 
gradado profundamente; le be pedido explicaciones y h 
to por completo y para siempre. 

La concurrencia no puso en duda las palabras del 
Eloisa, al escuchar las palabras de su padre, sintió 

fuerzas la abandonaban y cayó en el suelo 

arrancada del ~estal. 

Fllf DEL LIBRO PRIMERO, 

• 
LIBRO SEGUNDO - . 

UIA O!lJZADA. EN EL smLo DIEZ y .NUEVE. 



. . 

CAPITULO l. 

• 
• • .. fu6 ea el palacio de Venallu la memorable noche del ai4rcole1 de 

Coin de 1861. 

l. 

• *k d8 Ceniza del año de gracia de 1861 la JJmpera­
' ........ ae dirigió á Jaa oraciones• 1a noche á la r~a ea­
....... en bll8C& de su comeeor. 
,., f 1Dl'era un clérigo anciano y respetable, en cuyo ros­
~ban los rayos del talent.o velados por una densa 

Z íll-llMiciamo. 

----• primera de Cwarumo, estaba señalada para la rea-· 
ftlt.opJan. 

eaierta con un velo se arrodilló á los piés del sa 

ll'lltlell_ humana se proeternaba ante el repreaen­
caya vOi escocharémos sumisos el dia terrible 

1911111914e universal. 

de Dios pronunció su absolucion, poniendo ns 
lla ca~ det!pojada de la imperial diadema. 
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. 1 nfesor hizo levantar · 6 l!\ ceremomn, e co · . . 

Luego que termm ¡ .
1 

de "U conc1encrn. 
h bl' alespn u º 

á la Emperatriz Y le n ° t • momentos solemnes me 
- d" l sacerdote, en es o. -Senora, tJO e ~ 

. d' · · os ln parnbra. . 
permito mgtr , ' .. 1 mente la Emperatnz. 

-Hablad, Reñor, UtJ~ ~u ce d •er el nuncio de una en 
. d d cnstrnna pue e , .. 

-Vuestrn pte 
11 

• sa el catohc1smo. 
la. crisis por la que utrav1c, nueva en . 

-Ya os escucho. f ó el sacerdute, han sostenido 
-Las armas francesas, con mu 

la. Sede pontificia. d.. la Emperatriz, ha bendeéia 
-El beatísimo Padre, JJU ' • 

nuestra bandera. E por los republicano~, yae1 
d d la Ciudad terna · · t 6 611 -Lanza o e T de la Francrn. orn . G ta y con el aux1 to proscn to en ae .' 

ciudad de Constantino. 

-Es cierto. . l Fénix de sus ceniz11R, Y 
. ació como e ' a1--EI catolicismo ren R t rnaron á saludar r-

de San Pedro de orna 0 lt torres ' ª as s Pdro tifice sucesor de an e . 

-Continuad, señor. d .- tºnno y Dios os ha 
d be l muo o cns 1 ' .. da 

-Mucho oR e e . del mundo como la eJt 
de la primera ne.c10n en el trono . 

Pensamiento religioso. 
· r · la frente trQ 

Eugenia me mo . d la Europa¡ pero vues . fl ís en los destinos e 
-Vos m u . llá de los mares. 

de gUJaros mas a 1 , ru tino aun pue . • ento y escuc 10 con 
t . h zo un mov11nt La empern nz • 

cion. . . d-t en las barricadas de Roma y 
-La demagogia venci , te por el impulso de las 

n Aspromon , , 
billada despues e d 1 d eoho parece que ha tr1u 
mas aún por la fuerza e er ' 

América. 

-Seguid, srñor. l ~ los acérrimos defe11sores del 
-Los soldados de ª e, 

• 
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¡rio nligioso han sido derrotado¡¡, veneidoa, proecritoe, humilla­
• y I& religion e11earnecida. 

Eugenia guardaba un silencio profundo. 

-Loe templos han sido derribados, loij conventos •uprimidos, 
y-.o 1111 estos mo~nto1 laB eecena., del aiio de 8 en ERpaña 
1e reproducen bajo un prisma mas t0111brto en México. V o, 811· 

-. ll8iÍOfll, las fünesta,s consecueneil\l que han triudo á vuestra 
,..._ Ju e;1;ageracion8i re,·oluoionaritw. 

-.&-cierto¡ continuad. 

-El ejemplo de la profanacion desmo~ al pueblo cristia-
no, y acaso no está léjos el día en que la República levante en 
1M ~tedrales de América la Diosa Ra:z01t. 

X.Emperatriz se ,i,tremeció al recuerdo de Maria Antonieta: 
111 aquel mi8mo lugar y bajo el techo , agrado ~e aquella capi­
lr,. liabil orado tambien fa infortunada esposa de Luis XVI. 

-hescrutables son los designios de la Providencia, prosiguió 
iilleerdote¡ la República de 48 dominada por la ,oz armónica 
de Aiwn.o Lamartine, era sin embargo un axnago a la reli­
PII, pol'llue el pueblo se desenfrena y arrastra en pos suya las 
~ y Ju creenci&B. Dios puso en el corazon de vvest10 
'l!llo 81!poeo el sentimiento del imperio, como la única y sola 
-..ivadora de una gran nacion¡ así se leTantó el dique al 
deien&eno político, y la religion volvió á imperar sobre una so­
llillll "'9,xima á desquiciarse, 

..,.,. llerdad, ea verdad, munnuraba la Emperatriz. 
~Dioe, continuó el confesor, que hizo brota¡- la luz en el oe­

._,, _ Cristóbal Colon para rasgar el denso velo que ocultaba 
,¡IIGlido virgen de América, habia colocado sobre el trone es­
:fl!IIJ á la gran Iaabel la Católica, 1 de nuestra patria, señora, 
'4'4 ..-dió al primer rayo de la .fé.que abras6 todo un cont.i­
-'1.eignp de la redencion fué plantado en aquellas regio­
"1Ja idolatría deaapareció en el Nuevo Mundo. 

~ comprendia mucho de lo que su confesor iba á reve­
"'lli<IIO deacoDJiaba de la buena fé del $acerdote, creia sincera 

13 
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-Así se puede resolver toda cuestion. . 
. alee heredó el imperio un solo legado, y -De los convenc10n . . .. 

n qne se decretó la v1etorrn, di JO ccn fué aquel paso seguro e · 

arrog~:~: ;~;:;!!::·, no nos vendria mal una expedicion a lai 

Indias. · 
- No es cuestion de gloria, pero puede hacerse negocio. 

_y a lo creo. h t pals. 
E maJ1ftos yankees han absorbido de hec o aque. - p::oo q11: $118 morailorffl son endiabl~dos, yat h_abei1s_~B 

M fuili · a.e los d1Scursos 10rn 81= 
to las quejas amargas d: ~- ¡1 a: América con tanta faci-
del embajador de Espma, anza 0 

lidad. . . 
· -Ese golpe tiene su mérito, amigos mios. . hOZ89 
-No le valió aquello de que los indios sahan de la~ e 

1 S M C y otras BM!deces por ese estilo. á preguntar e por • · . · . . 
-Pacheco tenia imagrnac10n. . 1 rm7 1111 

-Si, el discurso puede pasar por una _págma de os IJ 

fantasmas. diJ·o el capitan, la ingratitud de los reyes: 
- Vean ustfe@, . d ¡ , · are!l,¡J, 

1 b "ador concluyó aquella o oros1s1ma li¡"' luego que e em ªJ C 11 t con llll 
. C. ara consolarle, envió á Caldoron o an es . 

~!~je e! que la reina manifestaba s~ d~sagrado por 1~ con 
ducta del embajador, y ademas su dest1t~m~n. • 

H dad en destituir á un destitmdo. . _ . ay nove 't llá ellll 
-De ues de eso, caten ustedes, que por qm ame a J. 
. sp la camorra y se alistan las naves para la cong PaJas se arma . d 

, b 1 se qne el ne11oc10 va e veras. -No hay que ur ar , o • 1'I par-
T . to -como que las escuadras están próximas , _ an mer 

tir para la ishl de Cuba. M . 
-P,:e haber otra de Barradas en el golfo de. éxieo. 

• 
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III. 

Las dal!lAB de la Ernpera,triz te11ian su tertulia li áotto vqce, 
mientras Eugenia perma,necia en la capilla de palacio. 

--&beis fa última moda,t decia una jóven á sus compañeras. 
-Hay tantas, &migas mias, que es imposible enterarse de 

ellas. 

-.Pues nos han presentado una, pulseras con lagartijos de 
l!SIQer&lda á. la .Moetezuma, 

-Es cierto, dijo otra de las damM; pero lo mas hermoso y 
eapuitual es el collar de ópalos á la.' Guautimowin. 

-Desde que la España ha inici.ado la guerra, todo lo de Mé­
xieo eatá á la órden del dia: hay quien lleve gorros de dormir 
á I& Po-pooat,epetl. 

-Sí, prosiguió 1a dama de Eugenia, hasta en la11 viandas se 
enc~entran asados á. la Huitzilopo:r;tli, trufas á la .Malint;;in y 
volovans /i la Netzahualcoyotl. 

-Hasta en la fraseología amatoria ha entrado la :fiebre me­
lQeai¡a: ayer nada menos, me decía el capi tan de guardias: con 
la honda de vuestros cabellos me habeis arrojado una piedra al 
COrazon; vos sois mi ¡enate, mi esfinge, vuestra tia es el tecolote 
qne Cll!lt& sobre mi choza, vuestro padre me trae como á la ser­
piente el águila mexicana, en el pico todo el dia. 

Las damas se echaron á refr con estas ocurrencias. 
-A mi, dijo otra de las jóvenes, me ha dicl9nn chambelan 

que l0 tengo en la piedra de los sacrijieios, pró1lto á inmolarlo 
eon la macana de mi indiferencia, y que está hecho un Mrbaro, 
1111

CW111t.o li esa parte, le he concedido la ra~on mas que á las 
lictimas de ·Hernan Cortes. 

-~ mexicanismo del siglo XIX nos invade, nuestros el<i­
!114e¡j optan por la i¡ida salvage, declaraJi ,que la levita y som, 
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A , se uede resolver toda cuestion. 
- s1 p . alee heredó el imperio un solo legado, y -De los convenc1on - . . d"" 

fué aquel paso seguro en que se decretó la VIetorrn, lJO con 

arrog;:~~: ;~~:!!!::·, no nos vendría mal una expedicion á lea 

Indias. · 
- No es cuestion de gloria, pero puede hacerse negoc10. 

_y a lo creo. h t pals 
E malditos yankees han absorbido de hec o o.que. . -r::OO que 11us moriiélores son endiablados, ya ~ahei1s_'l'k-
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del embajador de Espana, nza o 
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-Ese golpetiilne su mérito, amigos mios .. 
-No le valió aquello de que los indios s.a11an de la~ chOZ81 

1 S M C y otras SMdeces por ese estilo. á, preguntar e por • · · . . 
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-Si, el discurso puede pasar por una págma de los !/ 
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. -P,e haber otra de Barradas en el golfo de, éxioo. 

197 

Lu damas de ~ Emperatriz te11ian su tertulia á. satto voce, 
mientras Eugenia perma.necia en la capilla. de palacio. 

-Sabeis la última. moda.1 deeia una. jóven á sus compañeras. 
-H&y tautas, amigas mias, que es imposible enterarse de 

ellas. 

-.Pues nos han presentado una,g pulseras con lagartijos de 
!811ler&ida á. la .Moctezuma, 

-Es cierto, dijo otra de las damas; pero lo mas hermoso y 
espil'ilAlal es el collar de ópalos á la' Guautirrwtein. 

-Desde que la. España ha inicLado la guerra, todo lo de Mé­
xieo está á la. órdeu del dia: hay quien lleve gorros de dormir 
á I& Pl>J)Ooat,epetl. 

-Sí, prvsiguió 1a dama de Eugenia,· hasta en las viandas se 
encuentran asados á la Huitzilopox(li, trufas á la Malintziii y 
volovans á la Netzah11,alcoyotl. 

~Hasta en la fraseología amatoria ha entrado la fiebre me­
xicana: ayer nada menos, me decia el capitan de guardias: con 
la .!onda de vuestros cahellos me ha beis arrojado 11na piedra al 

COl'azon¡ vos sois mi penate, mi esfinge, vuestra tia es el tecolote 
que C&nta sobre mi choza, vues.tro padre me trae como á 1a ser­
piente el águila mexicana, en el pico todo el dia. 

Las damas se echaron á refr con estas ocurrencias. 

~A mf, dijo otra de las jóvenes, me ha di<1t.1n chambelan 
que lo tengo en la piedra de loa sacrificios, pronto á inmolarlo 
eon la macana de mi indiferencia, y que está hecho un Mróai·o, 
lilflWl11to á esa parte, le he concedido la razon mas que á las 
Vi ti e mas de·Hernan Cortes. 

-~ mexicanismo del siglo XIX nos invade, nuestros ele­
~ optan por la '!ida salvage, declaran -que la levita y sorn-

• 
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brero alto es una moda abominable, que se sienten tiranizadoa 

por las botas y el pantalon. 
-Sí, amigas mias, todos desean 11evar túnicas de pluma y 

lucir sus formas, pro'testan contra el color blanco, y el ámbar es­
tá de rigurosa moda; anoche en el teatro se representó una es­
cena mexicana: "la enza del tigre." . Al levnntarse el telon Y 
aparecer el bosque lleno de plátanos y limoneros, destacándose 
en el fondo un cielo purísimo y un sol resplandeciente, cuyos 
rayos se apagaban entre las frondosas ramas de los ahuehue-

• 

tes, resonó el aplauso mas grande que he oido. · 
-Eso fué muy poco; cuando se escuohó el rugido de la fiera,: 

que por cierto estuvo imitado á las mil maravillR.s, entoncesr• · 
gió toda la luneta con un entusiasmo feroz; sale el indio, entónces 
la concurrencia se po11e de pié y saluda al hijo de Anáhuao, Y 
arroja los sombreros é. lo alto, y cuando tiempla el arco, y Jan· 
za la jara y el tigre cae á su! piés, entonces el entusiasmo nt 

conoGe limites, unos rujen, otros braman, otr~s dan de alari~ 

estábamos en plena América! 

-Lo semi-bárbaro tiene un atractivo maravilloso; y_a -veis 
los abanicos de plumas, las grandes argollas en los aretes, el 
ámbar, y sobre todo los aromas; hoy en todos los salones hay 
pebeteros, los muebles son de bejuco, en fin, todo conserti el 
aspecto indio. 

-Sí, dijo otra de las jóvenes, ya nuestros elegantes nos wa­
rean con sus galanterías y cumplidos, necesitamos un aID?t ID­

dio, enterami,nte salvage, con sus exngeraciones, su arroJO, '11 

ímpetu feroz. 
-Debe ser .. espectáculo admirable un mexicano apssÍ-0' 

nado bajo la fantasía de aquel traje. 

-Amiga mia, yo he visto al general Almonte y está -v811itW 

corno los franceses. 
-Habrá adoptado la moda francesa; recuerdo que en lall Ta­

llerías está el retrato.del príncipe .Joinville en la tallla.de Vfll' 
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ClllZ, y los habitantes de la poética y encantadora América lle­
van plumas y defienden el castillo con flechas. 

-No había reparado en .ello. 

• 
IV. 

Llegaba á este punto la conversacion, cuando atravesó tran­

quilamente la emperatriz Eugenia en direccion al aposento de 

Napoleon III. 

~o que pasó en aquella entrevista, lo sabe el mundo y es el 
ohJeto de nuestra historia, cuyos pasajes irérnos mostrando á 
nuestros lectores. 

Esa misma noche se celebró junta de ministros, y desde en­
~nces la Francia se hizo el foco donde convergieron las ambi-
010nes de la Inglaterra, las pretell!liones de la España y los cál­
culos de la reaccion mexicana p:i.ra derribar el gobierno de la 
~pública. 

El ministro mexicano la Fuente, se presentó en Versalles, 
donde despues de 'tratamientos en que se faltaba á las reglas 

lilas cor!mnes de galantería y atencion, fué recibido por ese 

magnate que sueña tener en sus manos ·los rayos como el Júpi-
ter del paganismo. · · 

El mini.st~o le preguntó á la rnagestad, lo que significaba 
~el tren gigante de guerra, y si no seria tiempo aún de con­

Jlll'ar la tormenta pronta á caer sobre ei° suelo patrio. 
N~poleon III, con aquella sobriedad y conciaion gue lo de­

nuncian como el primer político de Europa, dijo á la Fuente: 
. ;;,Los destinos de la _Améríc~ ~stán resueltos'. ya es tarde/ ____ " 
N . pues de cuatro anos, Mexwo le devolvia sus palabras á 

de!poleon III desde lo alto del Cerro de las Oa1npa11as, delante 
cadáver ensangrentado Jiel archiduque de A.ustria: 

YA. ES TARDE!_ __ _ 

-


